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“Nosotros los de París somos abstraedores de 
la quintaesencia, creadores de motores de 
carrera, poseedores del equilíbrio puro. 
Vosotros, de América del Sur, de paises viejos 
y jóvenes, vosotros sois pueblos jóvenes de 
razas antiguas. Vuestro destino es actuar ahora. 
¿Actuarán vosotros bajo el signo despótico 
sombrío del hard-labour? No, yo espero que 
vosotros actuen como latinos, que saben 
ordenar, apreciar, medir, juzgar y sonreír.” 
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El arquitecto brasileño Lucio Costa (1902-1998), ha desarrollado en sus obras una 
específica modernidad, dónde lanza raíces profundas en la tradición constructiva 
luso-brasileña de su país. Al aplicar los principios modernos, mezclándoles con 
soluciones i elementos constructivos tradicionales, dota sus obras de un espíritu local, 
que encarnados en una arquitectura internacional manifiesta la complejidad y 
riqueza que tuvieron lugar en la modernidad. 
 
“La verdadera arquitectura moderna no promueve ruptura con el pasado, 
solamente la falsa.”   Lucio Costa, 19952 
 
Esta investigación quiere contribuir a más una mirada hacia la obra de Costa, a 
través de un análisis de la residencia proyectada para la familia Saavedra, un 
bellísimo proyecto que saliente su filiación a una modernidad de carácter específico.  
La vivienda Saavedra, considerada por Ana Luiza Nobre, importante crítica de la 
modernidad brasileña, como “quizás el más bello proyecto residencial de Lucio 
Costa”3, tiene, sin duda, gran importancia dentro de su repertorio de obras.  
El objetivo de esta investigación, además de realizar un análisis técnico, poético y 
contextualizado de esta vivienda, es, quizás, comprobar que están presentes en ella, 
los paradigmas de proyecto que Lucio Costa anuncia en su texto titulado “Interessa 
ao Arquiteto”, dónde el arquitecto declara que la genuina arquitectura “se detiene en 
la obstinada búsqueda de la justa medida entre llenos e vacíos, en la fijación de los 
volúmenes y subordinación de ellos a una ley, y se demora atento al juego de los 
materiales y su valor expresivo, - cuando todo eso va poco a poco sumándose en 
obediencia no sólo a los más severos preceptos de la técnica constructiva, mas, 
también aquella intención superior que selecciona, coordina y orienta en 
determinado sentido toda esa masa confusa y contradictoria de pormenores, 
transmitiendo así  al conjunto ritmo, expresión, unidad y clareza, - lo que confiere a 




                                                 
2
 COSTA, Lucio. Lucio Costa: Registro de uma Vivência. Rio de Janeiro: Empresa das Artes, 1995.  p. 607. 
(tr. del autor) 
3
 En: http://www.vitruvius.com.br/ac/ac004/ac004_1.asp  (tr. del autor) 
4





La residencia Saavedra surge por la incidencia de que la pareja Saavedra había 
perdido un de sus hijos, y el cuñado de Carmen Saavedra, y amigo de Costa, Bento 
Oswaldo Cruz, propone a Tomás Saavedra la construcción de una casa de campo en 
la región de Correias para consolar el dolor de su mujer, sugiriendo también que la 
vivienda fuese proyectada por Lucio Costa. 
 
 
I        Tomás Óscar Pinto da Cunha Saavedra (Lisboa, 1890 - Rio de Janeiro, 
1956), ha sido el 3º Barão de Saavedra, título de nobleza creado en 1843 por         
D. Maria II, reina de Portugal. 
Debido a sus profundas convicciones por la monarquía, Tomás Saavedra, que ha 
sido militar portugués, estuvo implicado en desobediencias contra el nuevo régimen 
Republicano de Portugal en 1910, año en que expatriase a Brasil. 
Estableciéndose en Rio de Janeiro, se casó, en 1919, con Carmen Proença (1904 - 
1959), de familia tradicional brasileña, con quien tuvo 3 hijos. 
La pareja poseía profundas convicciones religiosas, desempeñando activo papel 
como miembros de la Iglesia Católica. Tomás Saavedra ha sido Grande Oficial da 
Ordem de Cristo, en Portugal, y Comendador da Ordem do Cruzeiro do Sul, en Brasil; 
Carmen Saavedra ha sido benemérita y fundadora del Colegio Padre Antonio Vieira, 
en Rio de Janeiro. 
Pertenecientes a la alta sociedad de la, entonces, capital del país, la familia 
Saavedra ha recibido en su casa de Correias, constantes visitas de destacadas 
personalidades del escenario artístico, político i empresarial. Sólo por citar algunos, 
los presidentes de la república brasilera Eurico Gaspar Dutra y Jucelino Kubicheck, i 
el banquero David Rockefeller, amigo del 3º Barão de Saavedra, que también ha sido 
empresario y director del banco Boavista y de la compañía de hoteles Palace.  
 
 
II        La región de Correias, actualmente perteneciente al municipio de 
Petrópolis, estado de Rio de Janeiro, fue establecida en 1720, cuando, es donada al 
Cura Correias, una porción de tierras, bajo la condición de que allí fuera construida 
una capilla para la celebración de las misas de domingo. Ubicada a 700 metros de 
altitud, su primera construcción fue la casa del Cura Correias, probablemente 
  
7 
construida en la mitad del siglo XVIII, que también ha servido, a lo largo de los años, 
de posada a los vicie reyes y gobernadores que por allí pasaban. DOM Pedro I, el que 
ha proclamado la independencia5 y ha sido el primer gobernante del país 
independiente, apreciaba hospedarse en esta región para descansar de sus viajes a 
Minas Gerais6. La zona también era conocida por sus plantaciones de maíz y frutas 
europeas, tal cual el melocotón, cereza, higos, uvas e manzanas. 
Igual que en las demás regiones del altiplano del estado de Rio de Janeiro, Correias 
goza de favorables temperaturas climáticas, se comparado con las altas 
temperaturas de las ciudades costeras, que pueden alcanzar más de 40 grados 
Celsius en algunos períodos del año. Factor que la ha hecho ser bastante valorada 
por familias venidas de la Europa, que a lo largo de la historia emigraran al Rio de 
Janeiro. 
A principio del siglo XX, muchas familias ricas que vivían en la ciudad del Rio, 
construyeron casas de campo en diversas ciudades del altiplano litoral carioca, dónde 
pudiesen pasar los meses más calorosos o hasta mismo disfrutar del peculiar 
riguroso invierno de la región. 
La residencia Saavedra no ha sido la primera obra que Lucio Costa ha construido en 
Correias. Costa ya estaba bastante familiarizado con la zona desde 1928, fecha en 
que proyecta una casa de campo para Modesto Guimarães, padre de Julieta 
Guimarães, con quien se casó en 1929, yendo vivir en esta casa, que le sirvió de 













                                                 
5
 En el año 1822. 
6
 Actual región brasileña que concentrava muchas ciudades de mineraje. 
Imagen 1: Región de Correias, década de 1950 
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Imagen 2: Retrato de Lucio Costa con su 
firma 
Imagen 3: Primera obra de Costa, Casa 
Rodolfo Chambelland, de 1922 
Imagen 4: Dibujo hecho para la investigación 
de la arquitectura colonial, en la ciudad de 
Diamantina, 1924 
LA MODERNIDAD ESPECÍFICA DE LUCIO COSTA 
 
Lucio Costa (Toulon, Francia, 1902 - Rio de Janeiro, 
1998) ha sido el gran articulador de la modernidad en la 
arquitectura brasileña. Su destacada actuación como 
arquitecto y pensador de la vanguardia moderna en los 
años 30, fue decisiva para la estructuración de los 
rumbos de la nueva arquitectura en Brasil. 
 
“Lucio, si fuera divinidad seria el Janus bifronte, el dios 
de los inicios, de las puertas, portones e umbrales, de 
los cambios y transiciones.” Carlos Eduardo Dias Comas7 
 
Sin haber completado un año de vida, Lucio Costa se 
muda de Tolón a Rio de Janeiro, pasando su primera 
infancia en la capital brasileña de principios del siglo XX. 
Sin embargo regresó a Europa en 1910, Inglaterra y 
Suiza, viviendo un importante período de su 
escolarización. Terminada su estada de 7 años seguidos 
en Europa, Costa regresa al Brasil a finales del año de 
1916, ya con 14 años de edad.  
Su regreso al país le ha provocado revelación, ya que 
se ha deparado con “montañas diferentes, la mata, el 
caserío, el cielo cerca, el mar (...) el aire luminoso, el 
fuerte olor de los jazmines en las pérgolas, la risa alta 
de las primas, (...)8. En este comienzo pasaba horas 
dibujando puntos de la ciudad. 
Pocos meses después de su desembarque, i ya con 15 
años, empieza estudiar en la Escuela Nacional de Bellas 
Artes, ENBA, estudios que realiza de 1917 hasta 1924. 
En las primeras dos décadas del siglo XX, la enseñanza 
y la producción de la arquitectura en Brasil estaba 
                                                 
7
 COMAS, Carlos E. D. “A arquitetura de Lucio Costa: uma questão de interpretação”; en: A.A.V.V. Um 
Modo de ser moderno : Lucio Costa e a crítica contemporânea. São Paulo: Cosac & Naify, 2004.  p.30. (tr. 
del autor) 
8
 COSTA, Lucio. op. cit. p. 371. (tr. del autor) 
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Imágenes 5: Dos proyectos para la Casa E. 
G. Fontes, de 1930. 
Imagen 6: Pisos para operarios, proyecto con 
Warchacvchik, de 1932 
Imagen 7: Casa Schwartz, proyecto con 
Warchacvchik, de 1932. En esta casa, Burle 
Marx, por invitación de Costa, que había sido su 
vecino, realiza su primer proyecto paisajístico. 
comprometida con las corrientes eclécticas, que venían 
se desarrollando desde mediados del siglo XIX. Esta 
tendencia reflejaba la sintiese de valores de una nueva 
élite social, dónde se mezclaban signos de estilos 
importados del pasado europeo. En una superficial 
contraposición, surge, en la década de 1910, una nueva 
corriente artística de orientación romántica nacional, el 
movimiento Neocolonial. Con el propósito de rescatar la 
arquitectura de la época colonial, defendían las 
manifestaciones artísticas tradicionales como expresión 
de un verdadero estilo nacional. En este ambiente Lucio 
Costa desarrolla sus estudios y primeros trabajos como 
arquitecto, se filiando a las dos corrientes, habiendo 
tenido en esta última una fuerte vinculación.  
En 1924, el arquitecto hace un viaje de investigación a 
la ciudad Diamantina, Minas Gerais, pues esta región 
mantenía preservadas construcciones del período 
colonial. Al llegar, Lucio Costa dice haber calido en el 
pasado, “un pasado que era nuevo en hoja para mi.”9. 
Delante de las autenticas construcciones del barroco 
minero, una “arquitectura robusta, fuerte y maciza (...) 
de líneas calmas y tranquillas”10, ve, como que por 
primera vez, el real valor de la arquitectura tradicional 
Luso-brasileña. Observa y dibuja diversos paisajes de la 
ciudad. Se demora en mirar, en el intento de revelar los 
secretos escondidos de una arquitectura 
verdaderamente pura, y contenedora de la profundidad 
artística que buscaba. En Diamantina, Lucio Costa 
empieza a tener un mejor entendimiento del espíritu de 
la arquitectura colonial, un aprendizaje de que cada 
tiempo trae consigo un espíritu autentico. 
Cuando Costa, se certifica que el Neocolonial no era el 
hilo conductor entre la tradición y la contemporaneidad, 
                                                 
9
 COSTA, Lucio. op. cit. p. 27. (tr. del autor) 
10
 COSTA, Lucio. op. cit. (tr. del autor) 
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Imagen 8: Casa sem dono I, 1932 - 1936 
Imagen 9: Vila Operária, 1934 
Imagen 10: Ministério de Educação e Saúde 
Pública, 1936-1945, junto con Affonso Eduardo 
Reidy, Carlos Leão, Ernani Vasconcellos, Jorge 
Machado e Oscar Niemeyer 
Imagen 11: Museu das missões, 1937 
percibiendo “la extravagancia de querer volver en el 
tiempo” 11, empieza a valorar las manifestaciones 
asumidamente modernas. 
En el año de 1930, rompe enfáticamente el 
seguimiento de un proyecto, realizando una nueva 
propuesta reformulada bajo los parámetros modernos. 
Después que envía al cliente, i este desaprueba realizar 
la construcción de esta, el arquitecto le escribe una 
carta diciendo que no puede llevar adelante los estudios 
de la construcción del proyecto de sentido ecléctico. 
Aún en este mismo año, el país ha asistido un golpe 
presidencial, dónde por fuerza militar el gobierno ha sido 
instituido al político Getúlio Vargas, que  gobernó de 
1930 a 1945. Los acontecimientos políticos de este 
período han sido decisivos para la afirmación de la 
vanguardia intelectual moderna, que a remolque de la 
política ha asumido importantes cargos públicos y 
ministeriales, encargándose de la tarea de renovar el 
país.  
En 1930, Lucio Costa es invitado a ser director de la 
Escuela Nacional de Bellas Artes, esperándose de él la 
renovación de su estructura de enseñanza. Director de 
la ENBA de 1930 a 1931, Costa abre la tradicional 
muestra de artes a la participación de artistas modernos 
y contrata nuevos profesores para la escuela; como el 
arquitecto de origen rusa Gregori Warchavchik, autor de 
la primera casa moderna en Brasil, con quien Lucio 
Costa mantiene un despacho de  proyectos y obras a 
partir de ese momento y hasta el año 1932. 
Terminada la sociedad con Wrachavchik, los años que 
se siguieron no han sido profesionalmente fáciles, por la 
falta de encargos de proyecto. En el período, de 1932 a 
1936, que el arquitecto denomina chômage, se dedica a 
estudiar a fondo los paradigmas de la modernidad en 
                                                 
11
 COSTA, Lucio. op. cit. p. 606. (tr. del autor) 
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Imagen 12: Pabellón del Brasil en la feria de New 
York de 1939, proyecto arquitectónico con Oscar 
Niemeyer, paisajismo de Burle Marx e 
interiorismo de Paul Lester Wiener. 
Imagen 13: Casa Hungria Machado, 1942 
Imagen 14: Park Hotel, 1944 -1945 
Mies, Gropius y, principalmente, el “denso mensaje, 
escrito y construido”12 de Le Corbusier. Sus estudios no 
se han limitado a lecturas, también ha realizado una 
serie de proyectos nombrados de casas sem dono13, y 
algunos importantes textos de defensa y propagación de 
los ideales de la modernidad. 
 
“El milagro de la modernidad brasileña - momento que 
se extendió, en su fase inicial, de la venida de Le 
Corbusier, en 36, al posguerra – se constituyó, en el 
decir de Walter Gropius, en una sorpresa para el mundo 
profesional renacida de la pesadilla, (...)”  
     Lucio Costa, 1987 14 
 
En 1936 y 1937, Lucio Costa articula dos grandes 
acontecimientos para la arquitectura brasileña: el 
proyecto del edificio del Ministerio de Educación y Salud 
Pública, MESP (1936-1945), proyecto encargado al 
arquitecto15, pero que él extiende hacia otros jóvenes 
arquitectos amigos suyos16, y que también ha tenido la 
importante tutoría de Le Corbusier; i el proyecto del 
Museo das Missões (1937), intervención en las ruinas de 
los siete antiguos asentamientos de las misiones 
jesuíticas españolas, marcando el inicio de la 
fundamental participación de Costa en el recién creado 
Servicio de Patrimonio Histórico y Artístico Nacional, el 
SEPHAN.  
La modernidad en Brasil, que ha tenido en Costa su 
más importante articulador de las primeras conquistas, 
tiene la curiosidad de haber surgido junto a la creación 
del servicio de protección, estudio y restauración de 
                                                 
12
 COSTA, Lucio. op. cit. p. 121. (tr. del autor) 
13
 Casas sin dueño  
14
 COSTA, Lucio. ibid. (tr. del autor) 
15
 Después de las autoridades haber rejitado la propuesta ecléctica ganadora de concurso 
16
 Ver leyenda de la imagen 10 
  
12 
Imagen 15: Parque Guinle, 1943 - 1954 
Imagen 17: Super manzanas del Plano Piloto de 
Brasília, 1957 
Imagen 16: Sede Social do Jockey Club do 
Brasil, 1956 
monumentos arquitectónicos nacionales, en que 
igualmente Costa ha desempeñado una importancia 
fundamental, pues, además de vinculado como 
funcionario del SEPHAN, fue el responsable de crear la 
política de intervención arquitectónica en los 
monumentos y ciudades protegidas.  
En 1939, proyecta el pabellón de Brasil de la feria de 
Nova York, obra realizada con Oscar Niemeyer, que 
había sido el segundo colocado en el concurso cual 
Costa había ganado, pero que decide invitarle para 
juntos realizar un nuevo proyecto; y así revelar 
internacionalmente, el talento del joven Niemeyer, que 
pocos años antes había hecho prácticas en el despacho 
de Costa. 
Después de 1939, el arquitecto proyecta importantes 
obras residenciales en la década de 1940. 
La casa Saavedra (1942), contemporánea de la II 
Guerra y antecesora a la inauguración del edificio del 
Ministerio (1936-1945), ha sido una de las primeras 
construcciones modernas de autoría exclusiva de Lucio 
Costa. Ha sido realizada casi que simultáneamente, pero 
posterior, a una otra casa de ese mismo año, la casa 
Hungria Machado (1942). También es contemporánea al 
viaje documental fotográfico de Philip L. Goodwin, 
realizada en 1942, representando el The Museum of 
Modern Art de New York y el American Institute of 
Architecture, y que ha resultado en la exposición y 
publicación del libro Brazil Builds, de 1943. 
La importancia de la residencia Saavedra se refuerza 
por anteceder, en la cronología de obras del arquitecto, 
sus destacadas obras del Park Hotel (1944-1945), 
Parque Guinle (1943-1954), Sede Social do Jockey Club 



















“Ser moderno es - conociendo a fondo el pasado –  
ser actual y prospectivo”  
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Es importante decir que esta casa, además de ser una notable construcción, 
todavía está muy poco estudiada por las principales publicaciones sobre el arquitecto. 
No estaba redibujada, encontrándose disponibles nada más que muy pocas fotos de 
la obra original, juntamente con los croquis, planos, alzados y secciones originales, 
realizados por el arquitecto, pero, actualmente, sin mucha definición gráfica.  
Entendiendo esta pesquisa como un esfuerzo todavía inédito18, elaboramos los 
redibujos de los planos, alzados y sección originales, valorando la importancia de una 
apropiada visualización del proyecto. Sin embargo en la organización del material 
que ha orientado el proceso de recopilación gráfica (planos, alzados, secciones, 
croquis y fotos antiguas y actuales), descubrimos soluciones de proyecto, que ora 
estaban en planta y no en alzado, ora en alzado y no en sección, y así por delante. 
Buscando una adecuada comprensión del proyecto original, compactamos las 
divergentes soluciones de proyecto en apenas una versión, eligiendo la 
representación más próxima de la obra construida, razón, por lo cual los redibujos 
presentan pequeñas y puntuales modificaciones de sus originales. 
La residencia ya ha sufrido innumeras modificaciones19, tanto externa cómo 
internamente, no obstante está protegida bajo la condición de monumento 
arquitectónico del estado del Rio de Janeiro. Actualmente en venta, la vivienda sigue 










                                                 
18
 Cuando se estaba finalizando esta pesquisa, nos hemos informado de que, actualmente, está sendo 
realizada una pesquisa profundada de esta casa. Los responsables por la pesquisa son los investigadores del 
proyecto Casas Brasileiras do Século XX, coordinado por Beatriz Oliveira, de la Universidade Federal do 
Rio de Janeiro. 
 
19
 Las modificaciones aparecen en muchas de las fotos que ilustran el análisis; las fotos utilizadas, ni 
siempre son de buena cualidad gráfica, ya que son de otros autores, pues no ha sido posible realizar una 
visita a la casa. 
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Nombre:   residencia Saavedra 
 
Arquitecto:   Lucio Costa 
 
Fecha:   1942 
 
Área del solar:  105.643,64 m²  (54.920,50 m² + 50.723,14 m²) 
 
Número plantas:  2  (bajos + planta) 
 
Área construida (aproximada): 
  
      Espacio Abierto        Espacio Cerrado                       
Planta Baja 660 m² 200 m² 
Primera Planta 210 m² 500 m² 
Total 870 m² 700 m² 
 
 
Localización:  nº 5.070 de la avenida Flávio Castrioto, carretera  
    União e Indústria, Correias, Petrópolis, Rio de Janeiro,  
    Brasil. 
 
Cliente:   Tomás Óscar Pinto da Cunha Saavedra 
 
Arquitectura  













































































































































































































































































































































































































Imagen 28: Croquis del arquitecto 
Imagen 27: Croquis del arquitecto 























































El solar de 105.643,34 m² está dividido en dos parcelas por la carretera União e 
Indústria, una de las primeras autopistas del país. 
La parcela del norte está configurada por un promontorio de 
100 metros de altura y de vegetación mata atlántica, rico 
ecosistema característico del litoral brasileño. En esta parcela 
también están los actuales anexos de servicio, la residencia de 
empleados, cochera y corral. 
La parcela sur, dónde está la casa, es mayoritariamente plana, 
y tiene sus límites bien marcados por la carretera y por el río 
Piabanha. 
Para acceder a la casa desde la carretera, se puede escoger 
entre el acceso más al sur, por lo tanto más próximo para 
quien viene desde la ciudad de Rio de Janeiro, que dista 1 hora 
y 15 minutos en coche, o el acceso norte, que configura la 
entrada de servicio, por estar más cerca de la entrada de las 
instalaciones de servicio doméstico de la casa. 
 
 
“Pues toda obra comienza o parte desde la observación.” 
       Alberto Cruz Covarrubias 20 
 
 
El recorrido que se hace desde la entrada sur hasta la casa, es largo y sinuoso, 
ofreciendo al que lo hace, posibilidades de contemplar la abundante vegetación 
fructífera y ornamental del solar, configurando un paisajismo ajardinado. Uno de los 
motivos que llevó a los Saavedra a comprar este terreno, ha sido los cerca de 80 
pies de jabutib¡caba21 que ya se encontraban allí, lo que demuestra la importancia de 
este espacio para la familia Saavedra. 
 
       
   
                                                 
20
 CRUZ COVARRUBIAS, Alberto. Amereida-Palladio: carta a los arquitectos europeos. Valparaíso: 
Escuela de Arquitectura y Diseño. Pontificia Universidad Católica de Valparaíso, 2004. p.42. 
21



















Al acercarse, la casa que se muestra como un objeto a más en el jardín, anuncia de 
lejos, el destino a ser buscado al final de la senda.  
Como que nacido de entre la vegetación que se le amontona en derredor, el objeto 
blanco y geométrico, parece desplegado de la masa verde y amorfa, con que 
contrasta; al revés, por ejemplo, de la Vila Savoye, que purificase de la vegetación al 
rededor, a través de un gran vacío de césped, que le sirve de altar, haciendo con que 
















La llegada se hace por la extremidad de una de las alas de la casa, que evidencia 
su gentileza moderna, sosteniéndose en pilotis, para dejar un nuevo espacio para el 




Este espacio libre sobre pilotis, que el arquitecto, en los planos, nombra de 
jardín cubierto, también agrega la función de aparcamiento. Para que estas dos 





           




Proporcionando recorridos y zonas protegidas, el partido permite que la casa 
juegue con sus espacios ajardinados y la posibilidad de demorarse frente a ellos; 
estableciendo relación, por lo tanto, con el sentido de observación en Cruz, puesto 
que para él, y para la escuela de Valparaíso, el acto de observar se refiere a una 
construcción de significados, que sólo se hace posible para los que se demoran frente 
algo en contemplar o dibujar. 
 
“Nuestras viviendas sucesivas jamás desaparecen del todo, las dejamos sin 
dejarlas, pues habitan a su vez, invisibles y presentes, en nuestras memorias y en 
nuestros sueños. Viajan con nosotros.”    Certeau22 
 
El acto de observar puede ser ilustrado con la idílica escena de ocio del indígena 
tropical acostado en su hamaca, contemplando la exuberante naturaleza a su 
rededor. De hecho algo similar es propuesto por Costa. 
Cuando joven, y todavía en casa de sus padres, en Rio de Janeiro, tenía la bucólica 
costumbre de quedarse contemplando el bello y extenso jardín en la parcela detrás 
de su casa, que al tener una gran variedad de árboles fructíferos, se parecía en 
mucho al de Saavedra. Contemplando este jardín desde una hamaca colgada en un 
pie de mango, a la edad de 15 años Costa escribió: 
¡Que linda mañana! ¡Cuanta luz, cuanta vida! El sol brillante que penetraba 
a través de las hojas bajo la cual yo estaba acostado, el cielo de un azul 
                                                 
22
 CERTEAU, Michel de; GIARD, Luce; MAYOL, Pierre (orgs.) La invención de lo cotidiano: tomo2. 
Habitar, cocinar. México: Universidad Iberoamericana, 1999. p. 150. 
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inmaculado, algunos bananeros  con sus anchas hojas paradas, el perfil 
esbelto y puro de una palmera, - todo eso formaba un cuadro 
verdaderamente tropical. Y, para coronar la belleza de ese instante, surgió 
una discreta mariposa azul23 volando pausada y silenciosamente como una 
bailarina a los sonidos melodiosos del trinar de los pájaros. Cada vez más 
ardía el sol, la tierra parecía estrellarse; todo brillaba, todo estaba inmueble, 
sin la menor vibración; el silencio que reinaba era apenas interrumpido por 
ese gorjeo encantador... 
Comencé entonces a considerar la belleza incomparable de la naturaleza que 
tan pocos perciben ¡i yo tanto adoro! I en ese instante sentí más que nunca 
¡un inmenso placer de vivir! 24 
 
En los croquis para los proyectos realizados en el período que Lucio Costa se 
profundiza en estudiar la obra de Le Corbusier, comienzo de la década de 1930, 
aparecen, con destaque de representación, dibujos de vegetación se enrollando en 
los pilotis, macetas con diferentes especies de plantas y árboles, todo con gran 
preciosismo de dibujo, probando que al mismo tiempo que buscaba el dominio del 
lenguaje moderno, hacía de los jardines un místico espacio de contemplación y 
adorno de sus sobrios volúmenes. Juntamente con la presencia constante de sillones 
y hamacas en los dibujos, estos croquis refuerzan, que, para el arquitecto, el jardín 











     
 
                                                 
23
 La mariposa Jacina, en tupí, lengua indígena local. 
24
 COSTA, Lucio. op. cit. p. 595. (tr. del autor) 
Imagen 34: Casas sem dono II, 1932 - 1936 




Imagen 38: Casa para la Vila Operária, 1934 
 
Imagen 40: Riposatevi, 
Pabellón del Brasil en la 13º 
Trienal de Milán,  1964 
Imágenes 39: Proyecto para 



























En el Riposatevi25, pabellón del Brasil de 
la Trienal de Milán de 1964, Lucio Costa 
no deja dudas que, para él, ocio y tiempo 
libre generan una condición especial de 
ocupar el espacio, sendo las hamacas un 
instrumento de proponer esta perspectiva 
de habitar. 
 
                                                 
25
 Riposa es descansa, en italiano. 
Imagen 37: Casas sem dono III, 1932 - 1936 
 
Imagen 36: Casas sem dono I, 1932 - 1936 
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Imagen 41: intervención en foto 
 
Croquis del arquitecto  Realce de la vegetación de los croquis 
Teniendo esto en consideración, se puede decir que el jardín cubierto de Saavedra 
también está planteado para que se ocupe con sillones, hamacas, macetas de 
plantas y vegetación enrollada en los pilotis, y de esta forma, ofrecer un espacio 

































Imagen 42: Fachada nordeste 
La casa adopta un partido abierto y esparramado en el terreno, contrastando con 
la implantación de su otra obra de este mismo año, la casa Hungria Machado, dónde 
cierra el volumen en rededor de un patio central. 
La forma de estrechas alas prismáticas perpendiculares, configurando una “L”, 
permite que desde todos los cómodos de la planta superior de la casa se mire hacia 
fuera, hacia un exterior que, garantizado por la ubicación alejada del borde de la 























El volumen, de gesto preciso, revela algunos de los paradigmas de proyecto del 
arquitecto, que se vale de sus principios modernos para ir más allá del romanticismo 
nacional ingenuo, todavía en boga en estos años.  
La casa no busca una autenticidad moderna a través de una esterilización de todo 
lo que no es internacional y contemporáneo. Su ansío de indicar hacia un futuro, se 
mezcla con su deseo de recordar un pasado. 
La aposta de alcanzar una arquitectura internacional y nacional a la vez, se 
materializa en un abordaje moderno, pero que utiliza soluciones constructivas que 





Imagen 43: Terraza sudeste 
 
“La obra de arte es un juego. Cada uno se crea sus propias reglas de juego. Pero 
esas reglas deben poder aparecérseles a quienes también quieran jugar.”  
         Le Corbusier, 1965 26 
 
Las amplias terrazas, son los espacios más expresivos de la casa. Ubicados 
estratégicamente en las tres esquinas de la planta superior, confirman la inclinación 
del arquitecto en proporcionar espacios abiertos habitables. 
Los toit-jardin de Le Corbusier, se convierten en estos generosos espacios abiertos, 
debidamente protegidos del fuerte sol tropical. 
Con estructura de hormigón armado, las terrazas se coronan con delgados brise-
soleil y parapetos de madera, inspirados en los elementos trenzados característicos 























                                                 
26
 LE CORBUSIER; Suite de dessins; en: QUETGLAS, Pep. Les Heures claires: proyecto y arquitectura 
en la Villa Savoye de Le Corbusier y Pierre Jeanneret. Barcelona: Massilia, 2008. p.19. 
  
34 
Imagen 44: Terraza sudeste 
 
Fragmento del croquis 
Ubicación de las terrazas y 















La terraza sudeste, la más grande, otorga jerarquía a esta zona de la casa. Como 
una habitación para el ocio y la contemplación, Lucio Costa parece proponer, al luto 
de Carmen Saavedra, el mismo sentimiento encantador que tuvo en su viaje a 
Europa de 1926, cuando desde una casa de té en Fiesole, Italia, y sentado en una 
“silla bajita” en una “gran terraza”, contemplaba el anochecer, “hora en que el aire 
se deshace en sonidos límpidos, sonoros, tristes como la voz del silencio. Sonidos 
que se desdoblan y se alargan en el más allá...”27 
Este gran hall sin paredes, recibe una imponente escalera, que en un gesto  
enraizador, toca el suelo a 
descubierto, igual que los pilotis, 
naciendo de la superficie arenosa. 
Esta invitación a bajar al jardín se 
repite en el balcón norte, que, 
igual que en el balcón oeste, 
reciben, además, una celosía de 
madera, que funciona como 
pérgola vertical, trayendo la 
vegetación del jardín hacia la 
fachada menos favorable de  
 
                                                 
27
 COSTA, Lucio. op. cit. p. 47. (tr. del autor) 
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Fragmento de los 
croquis; Terraza oeste 
Imagen 45: Ilustración de la 4ª conferencia de Le Corbusier en Rio de Janeiro, 1936 
Imagen 46: Fachada nordeste 








La vidriera que separa la terraza central, del interior de la casa, forma una frágil 
frontera, que acerca los cómodos sociales, contiguos al pequeño pan de verre, a la 
amplitud visual del paisaje exterior. Una lección moderna presente en los dibujos de 











El generar aperturas que trasmiten un paisaje a “3 dimensiones”, sin embargo, no 
se repite en las demás ventanas de la casa. Las otras aperturas, más bien parecen 
transmitir un paisaje a “2 dimensiones”, subrayando, con esto, el protagonismo 












Imagen 47: Fachada sudeste Imagen 48 Imagen 49: Módulos de la fachada acristalada 
 del edificio del Mesp (1936-1945) 
 
Imagen 50: Muxarabí 
dibujado por Lucio 
Costa, en 1924 
Imagen 51: Muxarabí 
en Diamantina. 
Todas las ventanas de las habitaciones de la planta superior, son iguales y de 
grandes dimensiones. Estas aperturas, más bien anhelan ser legítimos fragmentos 
de un pan de verre, tal cual los módulos que componen la fachada acristalada del 
















Estas ventanas se adelantan a su fachada, haciéndose cajas de cristal añadidas a la 
pared. Aisladas unas de las otras, las 5 ventanas de la fachada sudeste y las 4 de la 
nordeste, sobresalen del volumen opaco al igual que el muxarabí28 dibujado por 











                                                 
28
 De influencia árabe, son celosías de madera que ocultaban las mujeres que por detrás miraban. Estuvieron presentes 
en muchas de las fachadas del caserío luso-brasileño. 
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Planta Alzado Sección 
Imagen 52 Imagen 53 
En las fachadas dónde el sol sólo toca por las mañanas, no haciéndose necesario 











Coronando el vidrio, las ventanas reciben una pequeña cubierta protectora que, al 
revés de su delgada base de hormigón, son de tejas cerámicas tradicionales, que 














De sentimiento regional y vocación ornamental, estas tejas tensionan con su 
fachada blanca, limpia de cornijas y sostenida en pilotis. Bien visibles desde dentro 
de las habitaciones, la presencia de estas piezas de tradición vernácula, recuerdan 
los ornatos de las casas burguesas del siglo XIX, en el Brasil colonial.  
Lucio Costa, de manera muy sutil, ya había defendido la legítima posibilidad de la 
arquitectura moderna valerse, si le conviene, del uso del “afeite”. En su importante 
texto del año 1934, Razones de la nueva arquitectura, escrito para servir de 
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Imagen 54: Grabado representando el 
cautiverio del alemán Hans Staden (1525–
1579), capturado en el litoral brasileño en 
1547 por indígenas Tupís, y que estuvo por 
siete años como esclavo y bajo la amenaza 
de ser devorado.  
Rescatado por un navío francés, en una 
transacción comercial en la que el jefe de 
la aldea realizó en el litoral de Rio de 
Janeiro, cuando llegó en Europa, escribió 
un libro cuyo título es Warhaftige Historia 
und beschreibung eyner landtschafft der 
Wilnen Nacketen Grimmigen 
Menschfresser Leuthen in der Newenwelt 
America, que fue editado en 1557 en 
Marburg. Imagen 54 
Imagen 55 
programa a un curso de postgrado, comenta que “el  ‘afeite’ es, en cierto modo, un 
vestigio bárbaro, sin nada que ver con el verdadero arte, que tanto puede utilizarlo 












“Tupí, or not tupí, that is the question.” 
    Oswaldo de Andrade, 1928 30 
 
En las fachadas noroeste y 
sudoeste, las horizontal izadas 
ventanas, correspondientes a los 
pasillos interiores de la casa, 
representan una actitud 
antropófaga, en que canibalaza la 
fenêtre en longueur, que se 
convierten en sucesivas ventanas 
de protección trenzadas, que 
permiten a esta zona de paso tener  
el calor amenizado, filtrando la luz 
proveniente del ponente. 
 
                                                 
29
  Lucio Costa; “Razones de la nueva arquitectura”; en: AMARAL, Aracy. Arte y arquitectura del 
modernismo brasileño: 1917-1930. Caracas: Biblioteca Ayacucho, 1978. (Grifo del autor) 
30
 ANDRADE, Oswaldo de. “Manifiesto Antropófago”; en: 
http://www.histal.umontreal.ca/espanol/documentos/manifiestoantropofago.htm.  
Publicado originalmente en la “Revista de Antropofagia”, Año 1, No. 1, mayo de 1928, este fragmento 
hace referencia a los indígenas caníbales Tupís, provocando a los artistas brasileños a devorar influencias 




Imagen 58 Imagen 59 
Imagen 57 
Imagen 60 
Este paradigma se repite en todas las ventanas de la casa, como en un collage, 






































“El hombre y sus prolongaciones constituyen un sistema interrelacionado. Es un 
error de garrafal magnitud hacer como si el hombre fuera una cosa y su casa, su 
ciudad, su tecnología y su lenguaje otra.”    Edward T. Hall 31 
 
Como una primitiva cabaña de piedras que se convierte en cubo blanco a medida 
que asciende a los cielos, las plantas de la casa se apilan, escondiendo, por detrás 
de sus marcadas diferencias exteriores, una clara separación de uso. 
La zona de servicio esta casi toda concentrada en la planta baja, y carece del 
característico control de la luz y articulación con los paisajes exteriores que el resto 
de la casa disfruta. 
En una actitud, marcadamente señoril, quizás por la aristocrática manera de 
habitar de los Saavedra, Lucio Costa amuralla la zona de servicios domésticos, 
confinando esta zona de trabajo en un espacio casi sin vistas hacia al jardín que le 
envuelve. Hace, con esto, que la contemplación y el ocio sean actividades restrictas 
en el uso de los espacios que sirven exclusivamente a la familia; como una senzala32 
aplastada por su casa grande33, sosteniendo y sirviendo en el funcionamiento de esta 
gran máquina que le está por encima. 
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 HALL, Edward T. La dimensión oculta. México: Siglo Veintiuno, 1972. p.231. 
32
 Choza de los esclavos negros, en las haciendas de plantación brasileñas. 
33




Imagen 63 Imagen 64 
De esta manera, Lucio Costa refleja no haber trabajado con una visión imperativa 
de un Hombre moderno standard, mas bien lo revés, Costa proyecta para un Hombre 
específico, y trabaja en resonancia a una modernidad, que fagocitada, consolidase en 
una arquitectura de identidad local, hecha para personajes concretos. 
Pegada a la caja de piedras, de los servicios domésticos, está el acceso principal 
al interior de la casa. Este se hace por una escalera protegida por un cerramiento de 
vidrio, una pequeña caja de cristal, que sirviendo de foyer moderno, conduce 
























En la primera planta se percibe el protagonismo material de la madera, que esta 
presente en la escalera con su protección lateral de tabla recortada, en el 
revestimiento del suelo de madera pino de riga, en la estructura vista y pintada de la 





Imagen 68 Imagen 67 
con los esplendidos interiores barroco luso-brasileño, que tenían la madera como 






























El desarrollo de la primera planta confirma la influencia del interior de las casas 
burguesas del final del período colonial brasileño. Los espacios interiores se 
muestran compartimentados, con una articulación algo laberíntica, determinada por 
alargados pasillos que conducen a las habitaciones. 
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“Ya en el siglo XIX las casas de arrebalde se alargan en profundidad, y extensos 
pasillos, en los cuales abren las habitaciones, conectan la sala de entrada, de 
invitados, y su terraza de llegada, al salón comedor y la terraza casera, al fondo, con 
escalera de acceso a la parcela detrás del terreno.” Lucio Costa, 1986-1994 34 
 
El comedor recibió en el año 1944, un fresco pintado por Candido Portinari (1903-
1962), titulado Divina Pastora. En esta pintura, Portinari reproduce la imagen de la 
aparición de la santa en la ciudad de Sevilla, España, en 1703. 
El pintor también colaboró en otros proyectos de Lucio Costa, como los tres 
paineles para el pabellón brasileño de New York de 1939, y la serie de frescos 
pintados en el edificio del MESP (1936-1945). 
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Imagen 75 Imagen 74 
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Imagen 76: Jogos Infantis, de 1944. Fresco de 477 x 1295cm, pintado en la sala de espera del ministro de educación, 
en el edificio del Ministerio de Educación y Salud Pública (1936-1945), Rio de Janeiro. 
Imagen 77:  Proyecto paisajístico 
de Burle Marx para la casa 
Hungria Machado (1942), con la 
planta baja de la primera planta 
superpuesta. 
Acerca de uno de sus frescos hechos en el edificio del Mesp (1936-1945), Jogos 
Infantis (1944), Lucio Costa comenta: “Delante de esta magnífica pintura de 
Portinari, generalmente considerada un ‘subproducto’ de Guernica, permítame 
rectificar: sí, ha surgido, de hecho, en el rastro de su trágica sombra, mas como su 
‘opuesto’. En un caso la demencia, el horror, la brutalidad, la mutilación, la matanza. 
La vehemencia plástica de la denuncia. En el otro, su revés, la gracia de los ‘juegos 
infantiles’, bello y plástico balanceo de puro amor. Se trata, pues, de una deliberada 













A pesar de sugerido al Barão de Saavedra, este rechaza una otra importante 
colaboración, del posible proyecto paisajístico de Roberto Burle Marx, que ya había 
participado junto con Costa en los proyectos de la casa Schwartz (1932), edificio del 
MESP (1936-1945), Pabellón del Brasil en la feria de New York de 1939 y en la casa 
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Saliendo del interior, y alejándose hasta llegar un punto en que se pudiera ver la 
casa en una perspectiva desde el alto, se podría ver la expresividad plástica de su 
cubierta con tejas cerámica. Quizás una antigua fascinación plástica, que Costa 
mantenía desde su viaje de 1924 a Diamantina, dónde se despidió de las casas 
blancas con ventanas de color subiendo al campanario de una iglesia, para poder allí 






“En sus mil alvéolos, el espacio  
conserva el tiempo comprimido. 
El espacio sirve para esto.” 
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 COSTA, Lucio. op. cit. p. 27. (tr. del autor) 
37
 BACHELARD, Gaston. La poética del espacio. México: F.C.E., 1983. p.38. 








“Una arquitectura válida evoca muchos niveles de significados y se centra en muchos 
puntos: su espacio y sus elementos se leen y funcionan de varias maneras a la vez.” 
 Venturi38 
 
Dejando rastros, referentes a la arquitectura vernácula, Lucio Costa se empeña en 
crear algo nuevo, específico y contemporáneo a la vez. 
La discusión sobre lo nacional, muy en boga en la primera mitad del siglo XX, es 
asimilada por Costa, bajo los valores contemporáneos, configurándose en una 
modernidad muy poco racionalista. 
Su discreta y convicta modernidad, es el paradigma primero, desde dónde imparte 
los diferentes diálogos (cultura, propietario y lugar) que ayudan a configurar una 
arquitectura de “ritmo, expresión, unidad y clareza – lo que confiere a la obra su 
carácter de permanencia” 39. 
En Saavedra, el mixtión del moderno con lo regional, ha generado novedad, no 
porque busca inaugurar formas que lleven al limite la nueva tecnología, sino por la 
creativa manera en que resuelve la doble paradoja sin caer en un abordaje folklórico.  
Esta obra manifiesta una preocupación, todavía actual, de compaginar los 
progresos tecnológicos y culturales disponibles a la arquitectura contemporánea, con 
otros elementos de identificación de proyecto; paradigmas posibles de interactuar en 
toda buena arquitectura. 
 
“Toda generación ha de soportar la carga del pasado y la responsabilidad del futuro. 
Se está llegando a ver más y más el presente como un vínculo entre el ayer y el 
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 VENTURI, Robert. Complejidad y contradicción en la arquitectura; en: B IURRUN, F. Javier; 
LINARES, Alfred; CLOSA, Mateo. El Sanatorio de Paimio, 1929-1933: Alvar Aalto: la arquitectura entre 
la naturaleza y la máquina. Barcelona: Servei de Publicacions de la UPC, 1991. p.81. 
39
 COSTA, Lucio. op. cit. p. 119. (tr. del autor). También citado en la introducción. 
40
 GIEDION, Sigfried. Mechanization Takes Command. Nueva York: Oxford, 1948. pp.723; en: GIEDION, 
Sigfried. La Arquitectura, fenómeno de transición: las tres edades del espacio en arquitectura. Barcelona: 
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